



Health and Addictions, Vol. 19, No.2, 91-102 91  
 
© Health and Addictions 2019  
ISSN 1578-5319 ISSNe 1988-205X  
Vol. 19, No.2, 91-102 
Recibido: Febrero 2019 - Aceptado: Junio 2019 
 
PERFILES DE CONSUMO DE SUSTANCIAS Y CONTEXTOS RECREATIVOS EN 
ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS ARGENTINOS 
PATTERNS OF SUBSTANCE USE AND RECREATIONAL CONTEXTS IN 
ARGENTINEAN COLLEGE STUDENTS 
Angelina Pilatti, Fermín Fernández Calderón, Gabriela Rivarola Montejano, Yanina Michelini y Ricardo Marcos Pautassi 
Universidad Nacional de Córdoba, Argentina 
 
Abstract   Resumen 
   
Polydrug use is associated with several negative 
consequences on health. Also, attendance to different 
recreational contexts is associated with consumption of 
certain substances. In Argentina, however, there is little 
research that examines the polydrug use of substances 
and, moreover, its association with particular recreational 
contexts. The present study examined, in 382 college 
students from Argentina, the association between 
substance use patterns and attendance to different 
recreational contexts. The students completed an online 
survey that measured substance use and frequency of 
attendance to music festivals, home parties/prepartying, 
regional music festivals, nightclubs and concerts. Three 
substance-use profiles, two of polydrug use, were 
identified via Latent Class Analysis. These classes differed 
in their probability of exhibiting legal or illegal substance 
use and, additionally, in their frequency of assistance to 
different recreational contexts. Classes with polydrug use, 
compared with the alcohol-drinkers only class, exhibited 
significantly greater frequency of attendance to music 
festivals, concerts, regional music festivals and parties at 
home/prepartying. These findings highlight the large 
prevalence of polydrug use within Argentinean college 
students, which heightens their already high vulnerability 
for drug-related negative consequences. Moreover, the 
data suggests a significant association between polydrug 
use and assistance to specific recreational contexts. 
 
Keywords: psychoactive substances, recreational contexts, 
latent class analysis, college students. 
 El policonsumo de sustancias psicoactivas está asociado 
a consecuencias negativas para la salud. Asimismo, 
diferentes contextos recreativos se asocian al consumo 
de determinadas sustancias. En Argentina, sin embargo, 
son escasas las investigaciones que examinen el 
policonsumo de sustancias y, además, su asociación con 
contextos recreativos particulares. Este trabajo examinó, 
en 382 estudiantes universitarios argentinos perfiles de 
consumidores de sustancias y su relación con la 
frecuencia de participación en diferentes contextos 
recreativos. Los estudiantes completaron una encuesta 
online sobre consumo de sustancias psicoactivas y 
frecuencia de asistencia a diferentes contextos 
recreativos. Mediante un análisis de clases latentes se 
identificaron tres perfiles de consumidores que difirieron 
en su probabilidad de exhibir consumo de sustancias 
legales o ilegales. Las clases con policonsumo, 
comparadas con la clase de consumo exclusivo de 
alcohol, asistieron con una frecuencia significativamente 
mayor a festivales de música, conciertos, fiestas de 
cuarteto-peña y a fiestas en casa. Los hallazgos destacan 
las características de consumo de esta población -
ubicándola en un espacio de vulnerabilidad incluso 
superior al típicamente encontrado para este rango 
etario- y su relación con la asistencia a contextos 
recreativos específicos. 
 
Palabras clave: sustancias psicoactivas, contextos 
recreativos, análisis de clases latentes, estudiantes 
universitarios. 
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El policonsumo de sustancias psicoactivas, definido 
como el uso concurrente o simultáneo de dos o más 
sustancias, ha sido tradicionalmente asociado a 
contextos recreativos específicos, como el de la cultura 
rave o de música electrónica (Fernández-Calderón et al., 
2011; Fernández-Calderón, Lozano-Rojas, & Rojas-Tejada, 
2013). Esta modalidad está asociada a consecuencias 
negativas para la salud (Connor, Gullo, White, & Kelly, 
2014; Fernández-Calderón et al., 2012), incluyendo 
conductas sexuales de riesgo (Berhan, Hailu, & Alano, 
2013), sobredosis u otros accidentes que requieren 
atención en salas de emergencia (Bohnert et al., 2018; 
EMCDDA, 2015; Goldstick et al., 2016; Indig, Copeland, 
Conigrave, & Arcuri, 2010; Jordan et al., 2018), mayor 
riesgo de exhibir dependencia a sustancias (Trenz et al., 
2012; Connor et al., 2014), depresión o ansiedad (Connor 
et al., 2013; Connor et al., 2014; Morley, Lynskey, Moran, 
Borschmann, & Winstock, 2015). Los casos de muerte 
inducida por el consumo de sustancias (OEDT, 2015; 
Gjersing et al., 2013; Hickman et al., 2007) ocurren, 
asimismo, mayormente en contextos de policonsumo.  
El policonsumo es frecuente entre estudiantes 
universitarios (Cho et al., 2015; Derefinko et al., 2016; 
García de Oliveira, Alberghini, dos Santos, & Guerra de 
Andrade, 2013; Haardörfer et al., 2016; Haas et al., 2015). 
García de Oliveira et al. (2013), reportaron que el 26% de 
una muestra estudiantes universitarios de Brasil (n = 
12.544) había usado dos o más sustancias en el último 
año. Entre estos policonsumidores, el 37% utilizó las 
sustancias juntas, en una misma ocasión de consumo. 
Haas et al. (2015) encontraron, en una muestra de 
estudiantes universitarios de primer año, cuatro perfiles 
o clases de consumo de alcohol y marihuana: consumo 
moderado de alcohol con consumo reciente de 
marihuana (22%); consumo moderado de alcohol sin 
consumo reciente de marihuana (25%); consumo ligero 
de alcohol sin consumo reciente de marihuana (40%) y 
consumo excesivo de alcohol con consumo reciente de 
marihuana (14%). Por su parte, Cho et al., (2015) 
detectaron tres perfiles diferentes de consumo (dos de 
ellos indicativos de policonsumo) subyacentes al 
consumo de alcohol, tabaco, marihuana y otras 
sustancias ilegales.  
La transición de la escuela secundaria a la 
universidad -donde los estudiantes se enfrentan a 
horarios nuevos y cambiantes, responsabilidades 
económicas y académicas, mayor independencia de sus 
padres y una importante reorganización de su vida social 
(Merrill & Carey, 2016; Riordan & Carey, 2018)- es una 
etapa de alto riesgo para la iniciación y escalada del 
consumo de sustancias (Cho et al., 2015; Derefinko et al., 
2016; Skidmore, Kaufman, & Crowell, 2016). 
Efectivamente, el consumo episódico excesivo de alcohol 
y el consumo de marihuana son más frecuentes en la 
adultez emergente (período del desarrollo que se ubica 
entre la adolescencia y la adultez joven (Arnett, 2000, 
Arnett, Žukauskienė, & Sugimura, 2014) que en cualquier 
otro grupo de edad (Farmer et al., 2015; Patrick, 
Schulenberg, & O’Malley, 2016; Schulenberg et al., 2017; 
Secretaría de Programación para la Prevención de la 
Drogadicción y la Lucha contra el Narcotráfico 
[Argentina], 2017). A su vez, los estudiantes universitarios 
presentan, comparados con la población general, mayor 
riesgo de presentar consumo episódico elevado de 
alcohol (CEEA; consumir ≥56/70 gramos de alcohol puro 
por ocasión de consumo en mujeres/varones, 
respectivamente [National Institute on Alcohol Abuse and 
Alcoholism, 2004]) y de usar marihuana (Krieger, Young, 
Anthenien, & Neighbors, 2018; Merrill & Carey, 2016; 
Miech, Johnston, & O’Malley, 2017; Patrick et al, 2016). 
Diferentes estudios, con muestras de universitarios 
argentinos, indican una alta ocurrencia de CEEA (Conde 
et al., 2014; Pilatti, Read, Pautassi, 2017) y de marihuana 
(Pilatti et al., 2017). Específicamente, cerca del 70% de una 
muestra de universitarios argentinos de primer año 
reportó al menos un episodio de CEEA en los seis meses 
previos, mientras que el 27.5% reportó haber consumido 
marihuana en el último año (Pilatti, Read, Pautassi, 2017). 
Notablemente, la cantidad de adultos emergentes que 
continúa su educación formal al finalizar la escuela 
secundaria ha aumentado de manera sostenida en los 
países en desarrollo de todo el mundo (Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos [OECD 
por sus siglas en inglés], 2018), por lo que esta transición 
se ha convertido en normativa para los individuos de 
diferentes países, incluida la Argentina.  
Diferentes contextos recreativos se asocian al 
consumo de determinadas sustancias y, además, a la 
manera de consumir una sustancia en particular. Por 
ejemplo, la previa -definida como el consumo de alcohol 
antes de asistir a un evento social, deportivo o musical 
donde puede, o no, haber más alcohol disponible (Del 
Zotto Libonati, 2015; Pedersen & Labrie, 2007; White & 
Hingson, 2014; Zamboanga et al., 2011)- es un contexto 
de alto riesgo para el consumo de alcohol. Quienes hacen 
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previa presentan un volumen total de alcohol consumido 
(Hughes, Anderson, Morleo, & Bellis, 2008), 
concentraciones de alcohol en aliento (Santos, Paes, 
Sanudo, Andreoni, & Sanchez, 2015) y una cantidad de 
consecuencias negativas (Hummer, Napper, Ehret, & 
LaBrie, 2013; Paves, Pedersen, Hummer, & Labrie, 2012) 
significativamente más altos que bebedores que no 
consumen en este contexto. Por otro lado, los asistentes 
a fiestas rave presentan una mayor probabilidad de 
reportar consumo de drogas ilegales -de manera 
individual o en un patrón de policonsumo- y de 
consumirlas con mayor frecuencia que sus pares que no 
asisten a este tipo de contexto recreativo (Fernández-
Calderón, Cleland, & Palamar, 2018; Palamar, Griffin-
Tomas, & Ompad, 2015; Sañudo, Andreoni, & Sanchez, 
2015).  
En Argentina, sin embargo, hay una notable 
ausencia de investigaciones que examinen el 
policonsumo y su asociación con contextos recreativos 
particulares en estudiantes universitarios. Esto es 
sorprendente, no sólo porque el consumo de sustancias 
psicoactivas es altamente prevalente entre los 
estudiantes universitarios argentinos (Bravo et al., 2017; 
Pilatti, Caneto, Garimaldi, Vera, & Pautassi, 2014; Pilatti, 
Read, & Pautassi, 2017), sino también porque el 60% de 
los adultos emergentes de Argentina ingresa a la 
educación universitaria (OECD, 2014). En este contexto, el 
presente estudio caracterizó el consumo de sustancias de 
una muestra de estudiantes universitarios argentinos, 
con especial foco en la detección de perfiles con patrones 
de policonsumo, y su relación con la frecuencia de 
participación en diferentes contextos recreativos. 
Específicamente, mediante un análisis de clases latentes 
(ACL) se identificaron perfiles de consumidores, en 
función de cinco indicadores de prevalencia de consumo 
de sustancias, ya sea legales (alcohol, tabaco) o ilegales 
(marihuana, estimulantes, alucinógenos). La selección de 
sustancias se realizó teniendo en cuenta las categorías de 
mayor consumo, para el rango etario aquí estudiado, 
reportadas en estudios nacionales previos (Secretaría de 
Programación para la Prevención de la Drogadicción y la 
Lucha contra el Narcotráfico [Argentina], 2010). 
Posteriormente, se analizó si estas clases exhibían 
diferencias significativas en el nivel de participación de 
sus miembros en cinco contextos recreativos típicos de 
Argentina: festivales de música (raves, electrónica o rock), 
festivales de música regional/local (peñas y cuarteto), 
fiestas en casa y previas, boliches/discotecas y recitales. 
MÉTODO 
Diseño  
El presente estudio utilizó un diseño ex post facto 
retrospectivo de grupo único (Montero & León, 2007). 
Participantes 
Para la conformación de la muestra se utilizó un 
muestreo en cadenas o redes sociales, procedimiento 
llamado muestreo en bola de nieve o muestreo guiado 
por los participantes (Heckathorn, 1997; Watters, 1989). 
Se invitó a participar -vía listas de e-mail y redes sociales 
(i.e. Facebook y Twitter)- a jóvenes universitarios de 
cualquier provincia de Argentina. La invitación explicaba 
que el objetivo del trabajo era conocer el perfil de 
consumo de sustancias de estudiantes universitarios 
argentinos y que la participación implicaba completar en 
forma online una encuesta anónima. Los criterios de 
inclusión eran: 1) tener entre 18 y 30 años y 2) ser 
estudiante universitario de cualquier provincia de 
Argentina. Los participantes no recibieron compensación 
por participar. Aunque 463 participantes completaron la 
encuesta, se descartaron 81 casos que indicaron, en dos 
preguntas diferentes, no ser estudiantes universitarios. 
De esta manera, la muestra quedó conformada por 382 
estudiantes universitarios de 18 a 30 años (M edad = 
22.83 ± 3.09; 64.1% mujeres [n = 245]). La edad estuvo 
distribuida de manera similar entre mujeres (M = 22.84 ± 
3.11) y hombres (M = 22.81 ± 3.08) (t = .09; p = .93). De la 
muestra total, el 37.2% tenían entre 18 y 21 años, el 49.5% 
entre 22 y 26 años, y el 13.4% reportaron tener entre 27 
y 30 años. Más de la mitad de la muestra (57.9 %) reportó 
no trabajar, mientras que el 9.4 % indicó trabajar hasta 10 
horas semanales, el 17.8 % entre 11 y 30 horas por 
semana y el 14.9% trabajó más de 31 horas semanales. 
Procedimiento 
La invitación a participar contenía un link para 
acceder a la encuesta online. Al ingresar la hoja de 
información explicaba el objetivo general del trabajo y los 
requisitos para participar. Asimismo, se indicaba que la 
encuesta era anónima y los datos de contacto de los 
responsables de la investigación, para realizar cualquier 
consulta. Siguiendo los lineamientos de la American 
Psychological Association (2016) se explicitó la naturaleza 
voluntaria de la participación y el manejo confidencial de 
los datos. Al final de la hoja de información se incluía el 
ANGELINA PILATTI, FERMÍN FERNÁNDEZ CALDERÓN, GABRIELA RIVAROLA MONTEJANO, YANINA MICHELINI Y RICARDO MARCOS PAUTASSI 
 
 94 Health and Addictions, Vol. 19, No.2, 91-102 
 
formulario de consentimiento informado. Allí se indicaba 
que, al hacer click para iniciar la encuesta, estaban dando 
su consentimiento informado a participar del estudio. La 
encuesta se desarrolló mediante el servidor de encuestas 
Limesurvey (licencia de la Universidad Nacional de 
Córdoba). Se programó la encuesta para minimizar los 
datos faltantes (i.e., los participantes recibían un aviso 
ante respuestas faltantes). Aunque la recolección de los 
datos se extendió durante los meses de julio a octubre de 
2014, el 92.4 % respondió la encuesta al finalizar el primer 
mes de recolección. El estudio se adecuó a los 
lineamientos éticos para la investigación con humanos 
señalados por la Asociación Psicológica Americana, la 
declaración de Helsinki y la Ley Nacional 25.326 de 
Protección de los Datos Personales. Los procedimientos 
y protocolos empleados fueron aprobados por la Agencia 
Nacional de Promoción Científica y Tecnológica (FONCyT, 
Argentina). 
Instrumentos 
Consumo de sustancias. Siguiendo estudios previos 
(Fernández-Calderón et al., 2011; Fernádez-Calderón et 
al., 2014), se elaboró un cuestionario ad hoc para medir 
ocurrencia y frecuencia de uso de sustancias. 
Específicamente, se evaluó, separadamente para cada 
sustancia, por la ocurrencia de consumo en el último año 
(escala nominal [si, no]) y último mes (escala nominal [si, 
no]) de alcohol, tabaco, marihuana, estimulantes 
(cocaína, pasta base, anfetaminas), alucinógenos (éxtasis, 
LSD, hongos) y depresores (heroína y tranquilizantes no 
recetados). Adicionalmente, se incluyó una pregunta para 
medir la frecuencia de consumo de sustancias en los 
últimos 30 días (nunca consumí esa sustancia, no 
consumí en los últimos 30 días, entre 1-2 veces por mes, 
entre 3-4 veces por mes, entre 2-3 veces por semana, 
entre 4-6 veces por semana, diariamente).  
Asistencia a contextos recreativos. Se utilizó una 
pregunta para evaluar la frecuencia de asistencia a los 
siguientes contextos recreativos: a) festivales de música 
(raves, electrónica o rock); b) fiestas en casa y previas; c) 
cuarteto y peñas (festivales de música regional/local); d) 
boliches/discotecas y e) recitales (conciertos). 
Específicamente, se interrogó por la frecuencia de 
asistencia, durante el último año, a cada contexto 
recreativo (desde 1= no asistí en el último año hasta 7 = 
asistí 4 o más veces por semana). Para examinar posibles 
diferencias en la frecuencia de asistencia a diferentes 
contextos recreativos entre clases de consumidores de 
sustancias, las respuestas a estas preguntas se 
transformaron en cantidad de días que asistieron a cada 
contexto (por ejemplo, una vez a la semana se transformó 
en 52 veces en el último año).  
Análisis de datos 
Se utilizó estadística descriptiva -porcentajes y 
frecuencias- para describir la ocurrencia de consumo de 
alcohol, tabaco, marihuana, estimulantes (cocaína, pasta 
base, anfetaminas), alucinógenos (éxtasis, LSD, hongos) y 
depresores (heroína y tranquilizantes sin receta) alguna 
vez en la vida, en el último año y último mes. Luego, se 
aplicó el estadístico Chi-cuadrado para explorar la 
asociación entre el sexo y el consumo de cada una de 
estas sustancias. Posteriormente, se realizó un ACL con el 
objetivo de identificar clases o perfiles de consumidores 
subyacentes a cinco indicadores de prevalencia de 
consumo de sustancias. Estos indicadores fueron 
prevalencia de consumo de alcohol o tabaco durante el 
último mes, y prevalencia de consumo de sustancias 
ilegales (marihuana, estimulantes, alucinógenos) durante 
el último año. El ACL es una técnica de reducción de datos 
que asume que la co-variación entre indicadores 
manifiestos categóricos (e.g., indicadores de consumo de 
sustancias) surge debido a su asociación con un atributo 
no observado o latente, como es la membresía a un perfil 
determinado de consumo de sustancias (Göbel, 
Scheithauer, Bräker, Jonkman, & Soellner, 2016; Kulis, 
Jager, Ayers, Lateef, & Kiehne, 2016; Uebersax, 1994). El 
ACL produce, como  resultado final, clases que, respecto 
a los indicadores de consumo utilizados, son 
homogéneas al interior de cada clase al mismo tiempo 
que heterogéneas respecto al resto de las clases. Para 
determinar el modelo que presenta mejor ajuste a los 
datos, los modelos con n-clases son comparados en 
función de tres medidas que consideran la bondad de 
ajuste y la parsimonia: el Criterio de Información 
Bayesiana (BIC), el Criterio de Información de Akaike (AIC) 
y el Criterio de Información de Akaike 3 (AIC3). En estas 
medidas, valores más bajos indican un mejor ajuste del 
modelo. Adicionalmente, cada modelo fue evaluado por 
su interpretabilidad para determinar si las clases 
representaban realmente diferentes categorías (Muthén, 
2006). El modelo de ACL estima dos tipos de parámetros: 
(i) probabilidad de pertenencia a cada clase (i.e., tamaño 
relativo o la prevalencia de cada clase), y (ii) la 
probabilidad de respuesta de los distintos indicadores en 
cada una de las clases resultantes (Uebersax, 1994).  
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Una vez que se determinó el número apropiado de 
clases, se examinó la asociación entre dichas clases y las 
características sociodemográficas sexo y situación 
laboral. Más importante, se empleó la prueba de Kruskal-
Wallis (K-W) para examinar si las clases diferían en 
frecuencia de asistencia a diferentes contextos 
recreativos. Se realizaron análisis diferentes para cada 
contexto y se utilizó K-W debido a que cuatro de las cinco 
variables dependientes exhibían valores de asimetría y 
kurtosis superiores a ± 2 y su distribución no se acercaba 
aproximadamente a una normal, de acuerdo a lo 
indicado por la prueba de Liliefors. En el caso de 
obsevarse un efecto significativo de clase, el locus de este 
efecto fue analizado mediante pruebas de Mann-Withney 
(M-W), que comparaban cada una de las clases entre sí. El 
valor alfa se estableció en p < .05 para todos los análisis y 
el análisis de clases latentes se realizó con el programa 




Consumo de sustancias 
La Tabla 1 presenta la ocurrencia de consumo de cada 
sustancia alguna vez en la vida, en el último año y en el 
último mes. Estos resultados se presentan para la 
muestra total y en función del sexo. El consumo de 
alcohol fue prácticamente normativo en todos los 
indicadores, seguido por el consumo de tabaco y 
marihuana. Aunque el consumo de tabaco alguna vez en 
la vida (76.7%) fue levemente más alto que el consumo de 
marihuana (71.7%), la ocurrencia de consumo en el 
último año fue más alta para marihuana que para tabaco 
(59.2% vs. 49.4%), con ocurrencias prácticamente 
similares -rondando el 40%- en el último mes. Respecto al 
resto de las sustancias, los alucinógenos -principalmente 
LSD- fueron la categoría con mayor ocurrencia de 
consumo, seguido por el consumo de estimulantes -
principalmente cocaína- y, posteriormente, por los 
depresores (particularmente tranquilizantes sin receta 
médica). Notablemente, más del 40% de los hombres 
reportó haber consumido LSD alguna vez en su vida. El 
consumo de pasta base y heroína fue muy bajo (menor al 
1%) y el de hongos alcanzó 5% alguna vez en la vida, pero 
fue muy bajo y nulo para el último año y último mes.  
También notablemente, la ocurrencia de consumo de 
alcohol y tabaco -en todos los indicadores examinados- 
fue estadísticamente similar en hombres y mujeres. Sin 
embargo, para todos los indicadores del resto de las 
sustancias -salvo para el uso de tranquilizantes sin 
prescripción médica- la ocurrencia de consumo fue 
mayor en los hombres que en las mujeres. 
Específicamente, los hombres presentaron un consumo 
significativamente más alto que las mujeres de 
marihuana, cocaína, anfetaminas y éxtasis. 
Análisis de clases latentes 
Se comenzó con un modelo de una clase y se fue 
incrementando de a uno el número de clases hasta 
modelos de cinco clases latentes. El modelo de tres clases 
proporcionó el mejor ajuste de datos (ver índices de 
ajuste en Tabla 2) y cumplió el supuesto de 
independencia local (Magidson & Vermunt, 2002), con un 
valor de entropía de .72.  
El 42.7% de los participantes (n = 163) fue incluido en 
la clase 1, que denominamos TAM (consumidores de 
Tabaco, Alcohol, Marihuana). Los miembros de esta clase 
mostraron una alta probabilidad de reportar haber 
consumido alcohol (.94), tabaco (.57) y marihuana (.75) y 
una alta probabilidad de no consumir estimulantes (.99) 
y alucinógenos (.97). Los participantes de la clase 2 (33% 
de la muestra; n= 127) tuvieron una probabilidad alta de 
consumir alcohol (.68%) y una elevada probabilidad de no 
consumir tabaco (.99), marihuana (.91), estimulantes (.99) 
y alucinógenos (.99). Se nombró a esta clase como 
Bebedores. Finalmente, los integrantes de la clase 3 (24% 
de la muestra, n= 92) exhibieron una alta probabilidad de 
consumir alcohol (.91), marihuana (.90) y alucinógenos 
(.91), junto a una probabilidad moderada de consumir 
tabaco (.54) o estimulantes (.48). Esta clase se denominó 
Policonsumidores (POLI). Estos resultados se presentan 
en la Figura 1.
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Tabla 1. Ocurrencia alguna vez en la vida, en el último año y en el último mes de consumo de sustancias para la muestra total y en función del sexo 
 Alguna vez en la vida Último año Último mes 
Sustancias Total Hombres Mujeres χ2 Total Hombres Mujeres χ2 Total Hombres Mujeres χ2 
Tabaco 76.7 77.4 76.3 .05 49.4 50.4 49.4 .03 39.5 40.9 38.8 .16 
Alcohol 99 99.3 98.8 .21 94.2 95.6 93.5 .75 85.9 88.3 84.5 1.06 
Marihuana 71.7 81 66.5 9.10 59.2 67.9 54.3 6.72 39.8 54.7 31.4 19.94 
              
Estimulantes1  19.9 29.2 14.7 11.60 11.5 18.2 7.8 9.49 5.2 6.6 4.5 .77 
   Cocaína 16.2 23.4 12.2 7.98 8.1 11.7 6.1 3.64  3.9 4.4 3.7 .12 
   Pasta base .5 .7 .4 .18 .3 .7 0 1.793 .5 .7 0 .18 
   Anfetaminas 7.3 10.9 5.3 4.12 4.7 8.0 2.9 5.24 1.3 2.2 .8 1.28 
             
Alucinógenos1 28.5 45.3 19.2 29.29 23 36.5 15.5 21.83 8.4 15.3 4.5 13.45 
   Éxtasis 16 27.7 9.4 22.05 12.3 21.9 6.9 18.22 5.0 10.2 2.0 12.43 
   LSD 25.1 40.9 16.3 28.15 17.8 27.7 12.2 14.41 5.2 8.8 3.3 5.35 
   Hongos 5 6.6 4.1 1.15 1 .7 1.2 .21 0 0 0 - 
              
Depresores1 9.9 8.8 10.6 .38 4.5 3.6 4.9 .32 2.6 2.2 2.9 .15 
   Heroína .5 1.5 0 3.60 .3 .7 0 1.79 .3 .7 0 1.79 
   T SRM 9.7 8 10.6 .67 4.2 2.9 4.9 .86 2.4 1.5 2.9 .75 
Nota. 1La prevalencia total de esta categoría corresponde al porcentaje de participantes que indicaron consumir una o más sustancias en esta categoría. Por lo tanto, la suma de porcentajes de cada sub-tipo no necesariamente coincide 
con la prevalencia total de la categoría. T SRM: tranquilizantes sin receta médica. Las asociaciones significativas (p ≤ .05) se presentan en negrita. 
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Tabla 2. Indicadores de bondad de ajuste para los diferentes modelos 
 BIC (LL) AIC (LL) AIC3 (LL) N par 
Error 
clasificación 
1-Clase 2055,6103 2035,8832 2040,8832 5 .00 
2-Clases 1914,8073 1871,4077 1882,4077 11 .03 
3-Clases 1886,7453 1819,6731 1836,6731 17 .10 
4-Clases 1912,8604 1822,1157 1845,1157 23 .16 
5-Clases   1941,2759 1826,8587 1855,8587 29 .17 
Fuente: Elaboración propia. 
 



























Figura 1. Probabilidad de consumo de diferentes sustancias, en tres clases 
de consumidores de sustancias. Las clases se derivaron de un análisis de 
clases latentes aplicado a 382 estudiantes universitarios argentinos de 18 
a 30 años.  Las siglas TAM refieren a consumidores de alcohol, tabaco y 
marihuana; POLI refiere a “policonsumidores”. Por favor, remítase al texto 
para una descripción completa del proceso de conformación de los 
grupos. 
Diferencias de grupo 
Diferencias sociodemográficas en función de clases de 
consumo 
Se encontró una asociación significativa entre las 
clases de consumidores de sustancias y el sexo 
(Cramer´s V = .24; p ≤ .001) pero no con la condición 
laboral (Cramer´s V = .04; p = .74). En base a estos 
resultados, se generaron variables dummies para cada 
una de las tres clases obtenidas, codificando a los casos 
como 0 (i.e., no pertenecían a la categoría) y 1 (i.e., 
pertenecían a la categoría). Se aplicó la prueba de χ2 para 
determinar la asociación entre el sexo (mujeres y 
hombres) y la pertenencia a cada clase de consumo. Esos 
resultados (ver Tabla 3), muestran que la clase Bebedores 
está compuesta por un porcentaje significativamente 
mayor de mujeres que de hombres (M>H; χ2= 9.41, p ≤ 
.01), mientras que la clase POLI está integrada por un 
mayor porcentaje de hombres que de mujeres (χ2= 20.18, 
p ≤ .001) sin que se observe una asociación significativa 
entre sexo y la pertenencia a la clase TAM (p = .34). 
Tabla 3. Características sociodemográficas en función de las clases de 
consumo 
 Bebedores TAM POLI 
Sexo    
  Hombre 23.4 (n = 32) 39.4 (n = 54) 37.2 (n = 51) 
  Mujer 38.8 (n = 95) 44.5 (n = 109) 16.7 (n = 41) 
Trabajo    
  Si 31.1 (n = 50) 44.1 (n =71) 24.8 (n = 40) 
  No 34.8 (n = 77) 41.6 (n = 92) 23.5 (n = 52) 
Nota. Los resultados se presentan como porcentajes que caen dentro de 
cada categoría.  
 
Diferencias en contextos recreativos en función de clases de 
consumo 
Los análisis de K-W y las pruebas subsiguientes de 
M-W indicaron que los integrantes de la clase POLI 
asistieron con mayor frecuencia a festivales de música 
(raves, electrónica o rock) que los de la clase TAM que, a 
su vez, asistieron significativamente más veces que los 
integrantes de la clase Bebedores (H = 113.23, p ≤ .001) a 
este tipo de eventos recreativos. Los estudiantes de las 
clases TAM y POLI reportaron una frecuencia de 
asistencia a conciertos (H = 48.24, p ≤ .001), fiestas de 
cuarteto-peña (H = 9.10, p ≤ .001) y a previas o fiestas en 
casa (H = 27.84, p ≤ .001) significativamente mayor que 
los de la clase Bebedores.  
No se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas en la frecuencia de asistencia a 
boliches/discotecas (p = .26). La Tabla 4 muestra datos 
descriptivos del número de episodios de asistencia a cada 
contexto recreativo durante el último año. 
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Tabla 4. Asistencia a contextos recreativos para la muestra total y en 
función de las clases de consumidores. Los datos se presentan como 
media ± error estándar (EE) de la media 
  Media EE 
Festivales de música1 
Bebedores (n = 127) 3.45 .58 
TAM (n = 163) 11.19 1.23 
POLI (n = 92) 39.07 4.55 
Muestra total (n = 382) 15.33 1.41 
Conciertos 
Bebedores (n = 127) 1.89 .30 
TAM (n = 163) 6.63 .72 
POLI (n = 92) 9.72 2.45 
Muestra total (n = 382) 5.80 .69 
Previas2 y fiestas en  
la casa 
Bebedores (n = 127) 30.36 2.57 
TAM (n = 163) 58.21 5.13 
POLI (n = 92) 72.78 8.16 
Muestra total (n = 382) 52.46 3.17 
Cuarteto-peña3 
Bebedores (n = 127) .26 .06 
TAM (n = 163) .53 .06 
POLI (n = 92) .47 .07 
Muestra total (n = 382) .42 .04 
Boliches/Discotecas 
Bebedores (n = 127) 17.28 1.92 
TAM (n = 163) 22.00 2.39 
POLI (n = 92) 26.26 3.47 
Muestra total (n = 382) 21.46 1.47 
Nota. 1Implica la asistencia a festivales música rave, electrónica o rock. 2El 
consumo de alcohol antes de asistir a un evento social, deportivo o 
musical donde puede, o no, haber más alcohol disponible. 2Implica la 
asistencia a festivales de música regional/local. 
 
DISCUSIÓN 
El presente estudio examinó, en una muestra de 
estudiantes universitarios argentinos, perfiles de 
consumo de sustancias psicoactivas y variaciones en la 
frecuencia de asistencia a una diversidad de contextos 
recreativos en función de estos perfiles de consumo. Se 
utilizó la técnica de análisis de clases latentes, la cual 
genera clases o grupos de individuos a partir de la co-
variación en un conjunto de variables observables. Los 
resultados identificaron tres clases distintivas de perfiles 
de consumidores de sustancias, las cuales difirieron en su 
probabilidad de exhibir consumo de sustancias, ya sea 
legales (alcohol, tabaco) o ilegales (marihuana, 
estimulantes, alucinógenos). Similar a lo encontrado en 
estudios previos en adolescentes (EMCDDA, 2009), 
jóvenes (Quek et al., 2013) y universitarios (Cho et al., 
2015), la mayoría de las clases (TAM y POLI, que 
corresponden al 66% de la muestra) exhibieron uso 
concurrente de tres (TAM) o más (POLI) sustancias; en 
tanto que la clase restante agrupó a estudiantes que 
consumen, exclusivamente, alcohol. Es de destacar que 
los miembros de la clase POLI exhibieron diferente 
probabilidad de consumir todas las sustancias medidas 
en este trabajo, y una probabilidad del 90% de consumir 
alcohol, marihuana y alucinógenos. Este, y otros 
resultados (Wish, Fitzelle, O'Grady, Hsu, & Arria, 2006; 
donde el 98% de los consumidores de éxtasis también 
consumió marihuana) sugieren que el consumo de 
marihuana incrementa la vulnerabilidad a presentar 
comorbilidad de consumo de sustancias (i.e., marihuana 
+ otra sustancia).  
Nueva información derivada del presente trabajo es 
que la frecuencia a festivales de música (raves, 
electrónica o rock) fue mayor en miembros de POLI que 
en miembros de TAM, y a su vez mayor en estos que en 
los Bebedores. TAM y POLI, en tanto, asistieron más a 
previas o fiestas domésticas, y a conciertos que los 
bebedores. Estos resultados describen, por lo tanto, una 
asociación entre frecuencia de asistencia a contextos 
recreativos y consumo de sustancias, donde la asistencia 
a mayor cantidad de tipo de contextos está asociado a 
perfiles de consumo de mayor riesgo. Más aún, si bien 
sólo podemos especular, es probable que exista una 
relación diferencial entre ambos fenómenos, en el 
sentido que la asistencia a contextos recreativos 
específicos, como son los festivales de música, funciona 
como un factor permisivo para el consumo de sustancias, 
como los alucinógenos o los estimulantes, que -a 
diferencia de alcohol- no son normativas en la población 
general.   
Otro de los resultados refiere a las diferencias de 
sexo asociadas a las clases de consumidores. 
Específicamente, la clase Bebedores concentró un mayor 
número de mujeres que de varones mientras que, 
contrariamente, la clase POLI concentró mayor número 
de varones que de mujeres. Estos hallazgos, coincidentes 
con los reportados por O’Hara et al. (2016), sugieren una 
mayor vulnerabilidad de los varones a consumir 
sustancias diferentes al alcohol, tabaco y marihuana. En 
conjunto, los hallazgos de este trabajo ponen de 
manifiesto que un elevado porcentaje de estudiantes 
universitarios -particularmente los varones- se encuentra 
a riesgo de presentar una variedad de problemas de 
distinta severidad y alcance, incluyendo consecuencias a 
corto (Bohnert et al., 2018; Goldstick et al., 2016; Indig et 
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al., 2010; Jordan et al., 2018) y largo plazo (Trenz et al., 
2012; Connor et al., 2014).  
Los aportes de este trabajo deben entenderse en el 
marco de diferentes limitaciones. Quizás la más 
importante es que no medimos si el consumo 
concurrente de sustancias en los grupos TAM y POLI se 
daba en forma de simultánea (i.e., en una misma ocasión 
de consumo el individuo se auto-administra varias 
sustancias) o, por el contrario, las ocasiones de consumo 
de cada sustancia estaban separadas temporalmente 
(i.e., consumo concurrente). Investigaciones recientes 
sugieren que la co-administración involucra mayores 
riesgos que el uso secuencial o separado temporalmente, 
por ejemplo en términos de inducir déficits cognitivos 
agudos que aumentan la posibilidad de accidentes 
domésticos o de tránsito. Otra limitación es que no 
consultamos si el consumo de las sustancias se daba en 
el marco de la asistencia a los diferentes espacios o 
contextos recreativos. Así entonces, la información 
derivada de estas dos variables debe ser entendida en 
términos de asociación y no de relación causal entre ellas. 
Otra limitación es que no se utilizó un sistema de control 
de veracidad de respuestas en la encuesta online. Nótese, 
sin embargo, que la evidencia sugiere que la recolección 
de datos online podría afectar la tasa de respuesta pero 
no los resultados (Cronk & West, 2002). 
Conclusiones 
Más allá de estas limitaciones, el aporte de este 
trabajo radica en analizar perfiles de consumo de una 
variedad de sustancias psicoactivas y su relación con la 
asistencia a diferentes contextos recreativos en 
estudiantes universitarios, la sub-población de adultos 
emergentes con mayor riesgo a presentar consumo de 
sustancias. Asimismo, los resultados del presente trabajo 
destacan la utilidad del ACL para descubrir grupos de 
relevancia teórica, a partir de la confluencia de varios 
indicadores empíricos. Una de las ventajas más 
importantes del ACL, para al área temática que nos 
ocupa, es que determina el perfil de consumo de 
sustancias utilizando diversos indicadores de manera 
simultánea, en lugar de considerar cada indicador 
individualmente (Bohnert et al., 2014). Dentro de nuestro 
conocimiento, este es el primer trabajo que aborda esta 
temática en nuestro medio. En este sentido, los 
resultados de este trabajo destacan las características de 
consumo de esta población que la ubica en un espacio de 
vulnerabilidad incluso superior al típicamente 
encontrado para este rango etario. Los resultados del 
presente trabajo han permitido identificar a un grupo de 
riesgo que requiere de intervenciones específicas y 
diferenciales, basadas en la evidencia. A partir de los 
resultados aquí obtenidos, futuras líneas de investigación 
deberían avanzar en discriminar entre policonsumo 
concurrente o simultáneo y, además, en identificar 
aquellos contextos recreativos -y también los factores de 
riesgo- asociados a estas modalidades particularmente 
riesgosas de consumo de sustancias. 
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